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Resumen

En la presente comunicación se examina el sistema de evaluación curricular
propuesto por el Prof. Walter Peñaloza y se lo ejemplifica con el análisis concreto de dos
currículos de una Escuela de LUZ. Se hacever lo factible que es elanálisis cualitativo y
el cuantitativo de la estructura que todo curriculo necesariamente posee; y, asimismo,
el análisis cualitativo y sobre todo el cuantitativo que la ejecución de todo curriculo hace
posible efectuar.

Elsistema es sencillo y riguroso y establece los parámetros de lodeseable en cada
magnitud evaluable, particularmenteen el aspecto cuantitativo. Esto hace posible deter
minar si un curriculo se encuentradiseñadoy es ejecutadoen términos regulareso si se
desvía ligera o considerablemente de lo deseable.

El sistema permite corregir los defectos hallados en un curriculo ya en operación,
para su mejora en un próximoperíodo académico; así como programar un curriculo nuevo
que va recién a establecerse, con el finde que se lleve a la práctica de modo satisfactorio.
Palabras claves: Curriculo, Evaluación curricular,,Análisis del curriculo.

Curricular evaluation experience in the social
work school at the University of Zulia

Abstract

In this paper the curricular evaluation system proposed by Prof. Walter Peñaloza
is analysed and a concrete analysisof two curricula from a schoolat Zulia University is
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used as an example. It shows the feasibility of the qualltative and quantitative analysis
of the structure every curriculum necessarily possesses.

The system is simple and accurate, it sets the parameters for what is desirable for
each evaluated magnitude, especially in the quantitative aspect. This makes possible the
evaluation of a curriculum designed and executed in regular terms.

The system permits the correction of any defect found in the operating curriculum,
to improve it in the next academic period, as well as the programing of a new one, so it
will be carried out in a satisfactory way.
Key Words: Curriculum, Curricular Evaluation, Curricular Analysis.

Durante nuestros estudios en la

Maestría de Planificación Educativa nos

encontramos con las teorías de Planifica

ción Curricular, y en forma sorprendente
descubrimos la armonía y fluidez que ad
quieren las más rigurosas teorías cientí
ficas, al abordarlas con la óptica de la
teoría y método Peñaloziano, cuyas bon
dades dejan ver su influencia en algunos
o en la totalidad de los aspectos de un

importante número de textos y de docu
mentos que tratan de la materia curricu
lar, en la región y a nivel nacional.

En aras de nuestro compromiso

académico queremos mediante este artí
culo difundir lo factible y productivo que
resulta para la academia utilizar el méto
do propuesto por el Dr. Walter Peñaloza
para abordar la evaluación de los currícu
los universitarios.

Conscientes de que podrían apli
carse muchos otros sistemas de evalua

ción, nos decidimos por éste, ya que per
mite precisar con resultados concretos y
tangibles la situación curricular de cual
quier Escuela.

Con este método se pueden res

ponder diversos interrogantes: Si el curri

culo en su estructura está bien construi

do (se toma como principio el modelo de
Curriculo Integral y su normativa básica
establecida en la Resolución 227), lo cual
supone el análisis cualitativo y cuantitati
vo de sus áreas y del adecuado balance
que debe existirentre ellas; de su flexibi
lidad y si hay un razonable número de
materias electivas en cada período, como

para que exista real variedad y no una
obligatoriedad disimulada; de sus prela-
ciones y cómo ellas inciden en la prose
cución de los estudiantes, pues pueden
ser un obstáculo para su avance o una

garantía de dominiode los pre-requisitos
académicos.

Lo que antecede es la evaluación
del curriculo como documento elaborado

por una Escuela, evaluación que permite,
a partir de su sola estructura o diseño,
predecir si en realidad se va a formar
integralmente a los alumnos o no, y qué
probabilidades de éxito se alcanzarán
cuando se ponga en marcha.

Pero además se puede evaluar,
mediante otro proceso, la ejecución del
curriculo, esto es, la manera de llevarlo a
la práctica, lo cual comprende diversos
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aspectos: Si la carga académica de los

docentes es la que se requiere para la

buena realización del plan curricular; si
las horas que inscriben los estudiantes se

hallan en correspondencia con lo previsto

en el curriculo; si ha habido una conve

niente diversificación de secciones; si

existe o no exceso de alumnos por sec

ción; si la Escuela muestra eficiencia o

no; y si el uso de recursos por la Escuela

ha estado en lo normal o ha habido penu

ria de ellos, o, por el contrario, exceso

dispendioso.

Para ejemplificar lo sucintamente

expuesto, vamos a presentar fragmentos

del estudio que realizamos de los currícu-

los de la Escuela de Trabajo Social, de la

Facultad de Ciencias Jurídicas y Políti

cas, en la Universidad del Zulia. Se trata

del análisis que efectuamos del curriculo

de 1977 en cinco años de aplicación

(1980 a 1985) y del curriculo de 1985

asimismo en 5 años de aplicación (1985

a 1990).

Generalidades sobre

evaluación curricular

Todo curriculo es susceptible de

evaluación, para lo cual hay que distinguir

entre el diseño o estructura y la ejecución.

El diseño o estructura es la manera como

el curriculo resulta conformado; la ejecu

ción es la manera como el curriculo se

aplica. Ambas instancias pueden y deben

ser evaluadas.

Se diseña un curriculo cuando se

ha planteado una necesidad que lo justi

fica en el plano de lo social y/o de lo

científico, y se evalúa el diseño de este

curriculo para verificar la corresponden

cia de lo que está en el curriculo elabora

do: i) con la necesidad que lo originó; ii)
con los propósitos generales de la educa

ción; y iii) con los principios curriculares.
Se ejecuta un curriculo cuando el

plan curricular diseñado es llevado a la

práctica y se programa la implementación

de sus áreas y componentes en forma tal

que responde a los alumnos, a los profe

sores y a los recursos que hay que poner

en acción. Se evalúa la ejecución para
detectar hasta qué punto los detalles de

la puesta en marcha del curriculo elabo

rado se han traducido en un proceso que

pueda considerarse realmente educativo.

1.0 Evaluación del diseño del cu

rriculo

1.1.0 Análisis cualitativo del di

seño

En lo que respecta a la evaluación

del diseño, se ofrecen algunos paráme

tros que, al convertirse en interrogantes,

pueden orientar la indagación de los as

pectos cualitativos del documento deno

minado Estructura Curricular o Diseño

Curricular de cualquier Escuela. A este

efecto, dicho documento debe:

a) Haber sido el resultado de un proce

so de elaboración colectivo, demo

crático, científico, y haber recogido

las opiniones de los profesores, de

los estudiantes de los últimos se

mestres, de los empleadores y de

los egresados, de manera de haber

garantizado consenso en torno a él.

b) Responder, al propio tiempo, a los

propósitos de la educación en gene

ral, con el objeto de no ser un curri

culo tecnocrático y puramente pro

fesionalizante.
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c) Ajustarse a la concepción curricular

declarada en la política sobre curri n)

tiempo a la investigación, disminu
yendo las horas de clases.
Haber elaborado la fundamentación

culo de la universidad. de cada unidad curricular tomando

d) Relacionar los fines de la carrera en cuenta el papel que juega en el

con los de la universidad. diseño curricular.

e) Exponer los aspectos conceptuales

que definen la carrera, su objeto de

Además, y complementariamente,

debe cerciorarse el evaluador de lo si

f)

trabajo y su ámbito profesional.
Haber tomado en cuenta, en la ela

guiente:

i) que los objetivos, los contenidos y

boración del perfil de la carrera, las los medios de trabajo estén clara

necesidades de los campos científi mente expresados en los programas

co y laboral y, en el ámbito social, el de las unidades curriculares.

g)

respeto a los valores humanos.

Haber dado suficiente amplitud al
¡i) que los objetivos, los contenidos, los

métodos y los medios se hallen inte

perfil como para evitar la especiali- grados y relacionados en forma de
unidades organizativas, de manera
tal que puedan ser controlados.h)

zación temprana.

Mostrar, de acuerdo a una metodo

logía científica, información feha íii) que se haya hecho referencia apro

ciente respecto al mercado ocupa-

clonal.

piada a los aspectos más importan

tes de la organización académico-

¡) Expresar los objetivos terminales de

la carrera.

administrativa (Departamentos,

Coordinaciones, Direcciones, Se

j) Repartir, por medio de las áreas del cretarías y otros).

curriculo integral (formación gene
ral, formación profesional, prácticas 1.1.1 Ejemplo de análisis cuali

profesionales, autodesarrollo y tativo en la Escuela de Tra-

orientación) los conocimientos y ha

bilidades requeridos para lograr los

objetivos educacionales y profesio

nales de la carrera y, por ende, del

bajo Social

Hemos manifestado que vamos a

presentar sólo fragmentos de la investi

k)

perfil.

Haber distribuido de modo balan

gación que hicimos al examinar los currí-
culos que la Escuela de Trabajo Social

ceado el tiempo concedido a cada desarrolló durante 10 años. En esta parte

una de las áreas del curriculo. tocaremos algunos de los aspectos cua

I) Resaltar los ejes currlculares con litativos del diseño curricular de 1977.

indicación de su sentido en el con Dicho curriculo se apartó de la óp-

junto del curriculo. tica asistencialista que tuvo el plan de

m) Proveer una gradación adecuada en estudios previo y del sesgamiento clínico

la carrera, otorgándole a los prime
ros semestres mayor peso en horas,

que poseía cuando la carrera comenzó
adscrita a la Facultad de Medicina. Ahora

y asignando a los semestres finales se hallaba dentro de la Facultad de Dere

mayor peso a lo laboral y mayor cho y el curriculo de 1977 se inscribió
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dentro del movimiento de reconceptuali-

zación del Trabajo Social, que se iniciara
en 1965. Su meta era el cambio de la

sociedad, y por lo mismo incluyó una

serie de materias tendientes a la forma

ción cultural, científica y técnica de los

futuros profesionales. El propósito era ca

pacitarlos para que pudieran llevar a cabo

la concientización de los individuos en su

ubicación histórica. La base dentro de la

cual se enmarca su perfil académico es

la de adquirir las actitudes y aptitudes

indispensables para ser promotores de

cambio.

El curriculo comprendía 8 semes

tres, posteriores a los 2 de Estudios Ge

nerales. Sorprendentemente, pues es un

pensum anterior a la reforma curricular de
la Universidad del Zulia, efectuada en

1983, este curriculum mostraba una ten

dencia a la integralidad. Poseía, en efec
to, formación general bajo el modo de los

Estudios Generales; Formación Profesio

nal; y una muy completa área de prácticas
profesionales (pues había 5 unidades cu-

rriculares de ellas, en los semestres V a

IX). La orientación y las actividades de

Autodesarrollo existían, pero eran muy

limitadas y figuraban como parte de los

Estudios Generales. Sin embargo, un
punto negativo en esta integralidad es

que las Prácticas Profesionales sólo muy
parcialmente estaban dirigidas por los

profesores.

El curriculo mostraba una flexibili

dad moderada, del tipo rapsódico: las
materias electivas exiglbles eran cuatro.

Más donde se notaba un exceso inadmi

sible fue en el terreno de las prelaciones,

pues muchas materias aparecían prela
das y eran numerosas las que poseían
dos o más prelaciones o que eran prelan-

tes de varias asignaturas. Esto hacía pre

sagiar un flujo muy lento, erizado de tra

bas, en la prosecución de los alumnos.

1.2.0 Análisis cuantitativo del

diseño curricular y un
ejemplo

En lo que se refiere al aspecto
cuantitativo de la construcción o diseño

del curriculo, se debe examinar: i) la fron

dosidad o la ausencia de ella, ii) la distri

bución longitudinal de sus horas, ¡ii) los

índices de sus prelaciones, iv) los índices
de su flexibilidad, y v) el balance de sus

áreas.

Vamos a mostrar sucintamente el

análisis cuantitativo del diseño que tenía

el curriculo de 1977.

1.2.1 Frondosidad del curriculo

Para valorar la frondosidad del cu

rriculo tomamos el total de horas sema

nales semestrales exiglbles (hrc) del plan

curricular. Al decir "horas exigibles" que

remos significar las horas de las materias

obligatorias y las horas de las materias
electivas que el curriculo exigía comple

tar. El hrc de este curriculo fue 231. Dicha

cifra es más elevada que lo deseable,

pues el rango que debiera lograrse oscila

entre 200 y 220, máximo 225.

Puede apreciarse asimismo la fron

dosidad por el factor de horas/crédito, fhc.

el fhc indica en que cantidad las horas

exceden del número de créditos y se

obtiene mediante la fórmula siguiente:

fhc
hrc

crc

El fhc debe oscilar entre 1,20 y

1,25, siempre que el total de créditos sea
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180 o esté alrededor de 180. El fhc dentro

del rango mencionado indica una canti
dad de horas moderada sobre el número

de créditos. Para la época en que estaba
vigente el curriculo de 1977, los currícu-
los de la Universidad del Zulia conside

raban horas y créditos, y el curriculo de
Trabajo Social de 1977 mostraba 183

créditos. Aplicando la fórmula precedente

conseguimos:
231

183
fhc-- 1,262

El fhc arriba logrado es ligeramente

más alto de lo deseable.

1.2.2 Distribución longitudinal

de horas en los semestres

En el curriculum de 1977 tal distri

bución fue:

Lo recomendable es que el curricu

lo muestre en la sucesión de semestres

una carga académica para los estu
diantes que vaya de mayor a menor, por

cuanto al inicio de la carrera el estudiante

está en condiciones de atender amplia

escolaridad, mientras que en los últimos

semestres debe disponer de mayor tiem

po para dedicarse a las actividades de
investigación, prácticas profesionales
más exigentes, elaboración de trabajos
de grado, etc.

En el cuadro anterior, si bien los

dos primeros semestres aparecen dentro
de lo recomendable, los ulteriores (ex

cepto el último) se encuentran sobrecar

gados y contrarios al buen rendimiento
estudiantil. Para comprenderlo mejor,

ilustraremos cómo debería ser la distribu

ción longitudinal de horas en el Curricu
lum Integral y cómo se presentaba en el
curriculo de la Escuela de Trabajo Social

de 1977.

Cuadro 1

Estudios

Generales Escuela de Trabajo Social

I II

Sub-

total III IV V

Sub-

VI Vil VIII IX X total

Total

General

24 26 50 20 20 24 25 26 26 26 14 181 231

Cuadro 2

i n ni iv v vt vii vin n x
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1.2.3 La situación de las prela
ciones

De los 50 cursos que integraban el
curriculo, 16 tenían una prelación; 3 po
seían dos prelaciones; 6 mostraban 3

prelaciones. De las ocho electivas ofreci

das (para llenar las cuatro exigibles del
curriculo), 6 tenían una prelación. En re

sumen, había en las materias obligatorias

25 preladas con prelación absoluta.

Como los alumnos debían completar cua
tro unidades curriculares electivas exigi
bles, podían escoger las cuatro con pre
lación (también absoluta) o dos sin prela

ción y dos con prelación (absoluta). Por
lo tanto, para los alumnos, las materias

preladas con prelación absoluta oscila

ban entre un mínimo de 27 y un máximo

de 29.

Los índices relativos a las prelacio

nes son dos: el índice de prelaciones (ip)

y el índice ponderado de prelaciones

(ipp), que se obtienen así:

Si consideramos que el ip deseable
ha de oscilar entre 0,25 y 0,30, el ip de
este curriculum aparece hipertrofiado,

pues varía de 0,54 a 0,58. Por otra parte,
la diferencia entre el índice de prelacio
nes y el índice ponderado de prelaciones
es en cualquier caso 0,32, cifra exorbitan

te, ya que prácticamente dobla lo permi
tido (dicha diferencia no debe exceder de

0,15).

Como se aprecia por las cifras ha
lladas, existe un exagerado número de

prelaciones, que no facilitaba el avance

regular de los alumnos. Ello hacía presa
giar diversos problemas para el estu

diantado y para la Escuela: repitencia,
deserción, frustración, cambios de carre

ra, represamiento de estudiantes, bajo

índice de egresados por cohortes, viola

ción de las prelaciones, tendencia a incre

mentarse el número de los alumnos por
sección, baja eficiencia de la Escuela,

etc. Todo esto que se anticipaba por el

análisis cuantitativo del diseño se com-

ip
Unidades preladas con prelación absoluta + Vi? de Unidades preladas con prelación diferida

Total de unidades curriculares

Totalde prelación

tes:

iPP-
Totalde unidades curriculares

Aplicando estas fórmulas al curriculo de 1977, alcanzamos los resultados sigulen-

27 + 0 , . , 29 + 0
ip (mínimo) = ——— = 0,54 ip (máximo) = ——— = 0,58

50 50

42 44
ipp (mínimo) = — = 0,84 ip (máximo) = — = 0,88
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probó luego, cuando realizamos la eva
luación de la ejecución del curriculo de

1977 a lo largo de 5 años. Ello determinó
en buena cuenta el colapso de este curri
culo.

1.2.4 Quantum de Flexibilidad e

índice de Electividad

El Quantum de Flexibilidad (QF) y

el índice de Electividad (IE) son los indi

cadores que nos hacen posible cuantifi-
car la flexibilidad que hay en un curriculo.
Las fórmulas correspondientes son:

QF--
horas exigiblesde la parte flexible

hrc

IE
horas electivasofrecidas

horas electivas exigibles

El Quantum de Flexibilidad mide la

cantidad de flexibilidad que existe en un

curriculo. El rango deseable va de 0,05 a

0,15 cuando sólo se toman en cuenta las

materias cognoscitivas (de Formación
General y/o de Formación Profesional);

más si se consideran las actividades de

Autodesarrollo y de Orientación (éstas

últimas, si es que tienen electivas), puede

el límite superior alcanzar 0,20.

El índice de Electividad nos indica,

dentro del quantum de flexibilidad exis
tente, la amplitud con que los estudiantes
pueden seleccionar las electivas, es de
cir, cuál es el volumen en horas de las

materias electivas ofrecidas con relación

al volumen en horas de las materias elec

tivas exigibles. El IE deseable varía de 1,5
a 2,5.

En el curriculo de 1977, que conte

nía cuatro asignaturas electivas exigi
bles, de 3 horas cada una, para las cuales

se ofrecían 8, de 3 horas cada una, las

cifras resultantes fueron las que siguen:

QF-- = 0,05
12

231
IE

24

12

Puede notarse que la flexibilidad

era muy moderada en lo que respecta a
su quantum (estaba en el límite inferior de
lo deseable), y en lo referente a la ampli
tud de elección se mostraba en lo normal

(las electivas ofrecidas eran el doble de

las electivas exigibles).

1.2.5 Balance de las áreas

Las horas de las unidades curricu

lares de las distintas áreas se agrupaban

así:

Cuadro 3

Conocimientos Prácticas

profesio

nales

Investiga

ción

Actividades

Autod.

Orientación TotalFormación

General

Form.

básica

Profes.

Específ.

35 58 68 52 14 2 2 231

15,1 25,1 29,4 22,5 6,1 0,9 0,9 100,0
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Contrastamos ahora los porcenta

jes precedentes con los recomendables,

que son éstos:

Cuadro 4

* Formación General 12,0 (min.)

* Formación Profesional

-Básica 12,0 (máx.)

- Específica 47,0

* Práct. Profesionales 15,0 (min.)

* Investigación 4,0

* Actividades 7,0

* Orientación 3fi

Constatamos que las áreas de For

mación General, Prácticas Profesionales

e Investigación del curriculo de 1977 pue
de estimarse se hallaban dentro de lo

aceptable. La única observación no posi

tiva es que las Prácticas Profesionales en

su casi totalidad estaban entregadas al

esfuerzo de los alumnos con escasa su

pervisión de los profesores, cosa que so

bre todo en las Prácticas Profesionales

iniciales y medias resulta contraria a su

naturaleza.

La sub-área de Formación Profe

sional Básica se encontraba sin duda

bastante excedida, lo que a su turno re
dundaba en una Formación Profesional

Específica harto limitada.

Y ciertamente las áreas de activida

des de Autodesarrollo y de Orientación

mostraban una existencia meramente

simbólica. Pero esto no es de extrañar

pues la Resolución 227 que estableció el

Curriculo Integral en la Universidad del
Zulia se hallaba en esa época lejos de

existir. Pese a ello podemos comprobar

que el curriculo de 1977 de la Escuela de

Trabajo Social mantenía cierta aproxima

ción a la idea del curriculo integral, lo cual
resulta satisfactorio.

2.0 Evaluación de la ejecución
del curriculo

Comenzamos Indicando que la eje
cución de un curriculo se refiere a la

programación de la marcha de los estu

dios en una Escuela, es decir, a la progra
mación para llevar a la práctica el plan
curricular existente y ello incluye, por su
puesto, el examen de las políticas y prác

ticas establecidas por las autoridades
(Consejo de Escuela, Secretaría Docen

te) que tienen que ver con esta programa
ción.

La evaluación de la ejecución del

curriculo es de trascendental importan
cia, sobre todo cuando se la desarrolla en

forma permanente, puesto que está com

probado que el rendimiento de una insti

tución puede ser bajísimo a pesar de que

el diseño del curriculo tenga una buena
construcción y sus contenidos posean

alta cientificidad. Este resultado negativo
no es producto del azar, sino que respon

de a las condiciones en las que se imple-

menta el curriculo, al tipo de relaciones

que se establecen entre los profesores y

los alumnos, y a la distribución del tiempo

y a las actividades de distinta índole du

rante cada período de la carrera y sobre

todo del control que se ejercite sobre su

desenvolvimiento.

Por supuesto, si un curriculo ha

sido mal o pobremente diseñado, si su

estructura es defectuosa, en lo cualitativo

o en lo cuantitativo o -peor- en ambos

aspectos, tampoco podemos hacernos la

ilusión de que los resultados reales van a

ser positivos. Pero determinar esto perte

nece a la evaluación de diseño, que ya
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tocamos en los acápites anteriores (1.1.0,

1.1.1, 1.2.0).

Por otra parte, si el curriculo elabo

rado posee un buen diseño, tanto en lo
cualitativo como en lo cuantitativo, o sea,

que estructuralmente es un curriculo
construido sin fallas, lo cual preanuncia

un excelente proceso educativo, ocurre

que tal proceso educativo no queda ga
rantizado, debido a que la ejecución de
dicho curriculo puede mostrar defectos

en lo cualitativo, o en lo cuantitativo, o en

ambos aspectos.

En resumen, el éxito estudiantil y,

en todo caso, el de la institución universi

taria, dependerán de que el diseño curri
cular esté bien elaborado cualitativa y

cuantitativamente, y, a la vez, de que las
condiciones cualitativas y cuantitativas

de la ejecución sean adecuadas.

2.1 Evaluación cualitativa de la

ejecución curricular

La evaluación cualitativa de la eje

cución del curriculo comprende:

El nivel de preparación científica y de

actualización del profesorado.

La capacidad pedagógica de los pro
fesores y su relación con el alumna

do.

El rendimiento profesoral en el cum
plimiento de la misión universitaria.

El análisis del rendimiento estu

diantil.

La calidad y la cantidad del acervo

bibliográfico y su impacto en el ren

dimiento profesoral y estudiantil.

La influencia del ambiente Institucio

nal en las actividades académicas de

profesores y estudiantes.

Como es obvio, cada uno de estos

aspectos necesita una metodología e im
plica una investigación muy particular.

2.2 La evaluación cuantitativa de

la ejecución curricular

Este análisis toma en conside

ración los datos numéricos que necesa

riamente están implícitas en toda progra
mación hecha para implementar un curri
culo en función de los alumnos y los
profesores.

El examen cuantitativo de la ejecu

ción curricular permite no sólo evaluar la
manera como un curriculo se puso en

práctica en un determinado período aca
démico, sino asimismo -para un próximo
período- programar mejor y racionalizar,

esto es, corregir fallas y hacer más efec
tivo el uso de los recursos de la institu

ción, acercando de este modo la ejecu

ción del curriculo a las relaciones mate

máticas recomendables en muy diversos

aspectos: el número promedio de horas
semanales prescritas por semestre (hr/s);

la expansión de las secciones (!); el nú
mero de alumnos por sección (ica#); la

carga académica promedio sobre los pro

fesores (hr/p); la relación cuantitativa

alumnado-profesorado (a/p); la relación
cuantitativa del total de horas programa

das en el período con el total de alumnos

(hr/a); el volumen de horas realmente

inscrito por los estudiantes (Ihram*); el
grado de eficiencia de la institución (8);
etc.

Pero el examen cuantitativo de la

ejecución curricular, aparte de sus efec
tos prácticos (tales son, según acaba de
decirse, el evaluar cómo se ha realizado

un curriculo y el programar mejor su eje-
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cución) tiene también resultados teóricos

sustantivos, algunos de los cuales son

éstos:

La verificación de que las distintas

relaciones matemáticas se hallan

entrelazadas y constituyen un algo
ritmo complejo.

La probación de que las universida
des no deben emplear recursos eco

nómicos para bajar el a/p mediante
la incorporación de más profesores
(incremento de p*) si antes no han

diversificado sus secciones (aumen

tando i) y, sobre todo, si no han dis

minuido el hr/s para eliminar la fron

dosidad que puede haber en sus cu-

rrículos. El simple aumento profeso

ral puede desembocar en incremen

to de la burocracia jerárquica. El au

mento de t, por el contrario, determi

na menor número de alumnos por

sección (ica#). Pero esto es condi

ción de un mejor rendimiento estu

diantil, sólo si va aparejado con un

curriculo no frondoso (hr/s modera

do).

La demitificación de ciertos slogans
académicos como el que proclama

que la excelencia de una universidad

se logra con una cifra a/p = 10 y con
un hr/p = 10, pues matemáticamente

se puede demostrar que tales cifras

(en sí muy buenas, sin duda) pueden

coexistir y coexisten en la realidad

muy a menudo con elevados hr/s e

ica#, lo cual genera pésimo rendi

miento estudiantil. Lo que ocurre es

que el a/p y el hr/p se establecen en

función de los profesores, y se dejan

de lado el hr/s y el ica#, que afectan

a los estudiantes. De este modo, en

verdad, los índices de excelencia no

son hr/p y a/p, sino cuatro: hr/s, ica#,

a/p y hr/p, que forman, o deben for

mar, un conjunto armonioso.

La evaluación cuantitativa de un

curriculo puede aplicarse en una modali

dad estática transversal o en una pers
pectiva dinámica o longitudinal. En am
bos casos se emplean los mismos térmi

nos matemáticos y las mismas fórmulas,

que exponemos a continuación.

Cuadro V

Datos iniciales, en cada período

(extraídos de la realidad)

Es* Total de semestres de estudios de

la carrera (sepros)
hrtb* Total de horas en el período
hrc* Horas exigibles del curriculo

completo

p* Profesores a tiempo completo y
equivalente

hrt* Total de horas programadas en el
período

a* Total de alumnos en la carrera

Ihram* Total de horas realmente

inscritas por los alumnos

El asterisco (*) que llevan los térmi

nos precedentes indica que son ci

fras tomadas de la realidad.

Los términos referentes a horas (hr)
denotan horas semanales semestra

les. Si se analiza un curriculo que es

anual, en todo o en parte, las horas

anuales deben ser previamente mul

tiplicadas por 2.

Como en la etapa analizada (1980-

1990) la Universidad del Zulia em

pleaba el sistema de semestres pa

res e impares simultáneos (todos los

semestres de estudios -sepros- se

daban en cada semestre cronológi-
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co), el hrtb* = hrc*. A partir de octubre
de 1995 los semestres impares se

ofrecen en un semestre cronológico

y los pares en otro; por lo tanto, el

hrtb* * hrc*.

Por la misma razón, el número de

sepros (semestres de estudios) (gb)
dados en un período era, en la etapa

mencionada, £s*. A partir de octubre

de 1995, el número de sepros en un

período (gb) será Xs*/2.

inscribieran las horas de la totalidad

de las unidades curriculares que les

corresponde en el sepro en que se

encuentran y conformaran, en con

secuencia, secciones plenas y ho

mogéneas.

Se deduce de lo precedente que

hr/sa constituye una desviación con
respecto a hr/s; ica una desviación

con respecto a ica#; y Ihram* una

desviación con respecto a Ihram#-

Cuadro VI

Cifras derivadas, para cada período

(calculadas con los datos iniciales)

Términos

9b

hr/s

Xhram#

9#

hr/p

a/p

¡ca#

ica

hr/Sa

hr/a

t

8

Descripción Fórmulas

Número de sepros en el período s*

Línea: Expansión de secciones frente a I = 1 hrt*: hrtb*

Promedio de horas prescritas, por sepro hrtb*: gb

Sumatoria de horas a inscribir por los alumnos hr/s.a*

Número de secciones, estándar hrt*: hr/s

Promedio de horas por profesor hrt*: p*

Relación alumnos/profesores en la carrera a*:p*

Promedio de alumnos por sección, estándar Zhram#: hrt*

Promedio de alumnos por sección, real £hram*: hrt*

Horas reales promedio de los alumnos por sepro Ihram*: a*

Relación total de horas programadas/alumnado hrt*: a*

Insumo de recursos hr/s: hr/p

Nivel de eficiencia de la Escuela Ihram*: Ihram#

Ya se explicó arriba por qué gb = Es*.

Los términos que llevan el signo #
tienen como cualificador la palabra

"estándar" y denotan magnitudes

que debieran existir en la ejecución

del período, si todos los alumnos

Línea igual a la unidad (i = 1) es una
noción teórica promedial que signifi

ca que en cada uno de los sepros de

una carrera existe el mismo número

de secciones, el cual es sólo una

sección; por lo tanto, t * 1 = gb.
Cuando í > 1, esto indica con respec-



Experiencia de evaluación curricular en la Escuela de
Trabajo Social de la Universidad del Zulia Diana Perozo/ 121

to a ! = 1 que se ha producido una

expansión en el número de líneas y,
por ende, en el número de secciones

estándar. Se infiere así otra fórmula

para hallar el número de secciones

estándar, a saber, g# = í.gb.

Si se quiere efectuar el análisis cuan

titativo de la ejecución de los currícu-

los de una facultad o de una univer

sidad en conjunto, o sea, conside

rando sus diferentes carreras en

conjunto, se emplean exactamente

los mismos términos y las mismas
fórmulas. Los resultados serán ex

presiones promedíales que ofrece

rán una imagen aproximada de la
ejecución curricular en la facultad o

en la universidad.

2.2.1 La evaluación cuantitativa

transversal

Consiste en seleccionar un período

académico específico para analizarlo
cuantitativamente. Se procede a obtener

los datos iniciales, extrayéndolos de la

realidad, y de esos datos, mediante las

fórmulas señaladas en el cuadro VI se

derivan diversas cifras que expresan re

laciones matemáticas importantes, pues

revelan la manera positiva o negativa
como el curriculo se ejecutó en el semes

tre escogido.

Esta evaluación es transversal,

porque consiste en efectuar un corte en

el tiempo, con el fin de examinar lo que

ocurrió en la ejecución del curriculo en el
semestre escogido.

La evaluación transversal es nece

saria siempre para conocer cómo tuvo

lugar la ejecución de un curriculo y puede
ser interesante cuando el semestre cro

nológico seleccionado posee alguna sig
nificación especial o en él han tenido lugar
acontecimientos que lo singularizan.
Pero es obvio que sus resultados atañen

sólo al semestre estudiado y, aunque
pueden traslucir una tendencia, no es

aconsejable extender la interpretación de

esos resultados a tiempos anteriores ni
posteriores.

2.2.2 La evaluación cuantitativa

longitudinal

Aquí la situación es distinta. No se

toma un semestre determinado, sino un

grupo de semestres cronológicos conse

cutivos que abarquen un lapso aprecia-
ble. Naturalmente, el análisis cuantitativo

debe hacerse semestre por semestre y,
en tal virtud, es cierto que estamos reali
zando una serie de análisis transversa

les. Pero es que en ese conjunto de aná

lisis transversales tratamos de detectar

cómo las cifras obtenidas van evolucio

nando realmente (no por suposiciones ni

extrapolaciones) a través del tiempo.

Ese seguimiento de las cifras nos

permite comprobar que, período tras pe

ríodo, ellas a veces se van incrementan

do o, al revés, van disminuyendo, confi

gurándose reales tendencias cuyo senti

do, como evaluadores, debemos desen

trañar. A veces ello es posible a base de
las diversas relaciones matemáticas de la

misma ejecución curricular que se ha

examinado. A veces hay que apelar a las

características del diseño del curriculo

que se está estudiando. En ocasiones

hay que salir por entero del ámbito curri-
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cular y buscar en el entorno social y eco
nómico las posibles causas o influencias
de las peculiaridades encontradas.

2.2.3 Representación geométri
ca de las magnitudes

cuantitativas

Los datos iniciales y las cifras deri

vadas debido a su carácter rigurosamen

te matemático hacen posible su repre

sentación geométrica a base la cifra t, la
cual es una tangente que unifica todos los
otros términos y los estructura en un com

plejo algoritmo unitario. Peñaloza ha de
mostrado matemáticamente que:

f=
hr/s ica# p* hrt* a*

hr/p~ a/p ~ g# " q ' r

Zhram* Thram#

rr rr#

tes

Los términos de las Igualdades an

teriores, trasladados al plano cartesiano,

determinan a los numeradores como los

catetos opuestos, y a los denominadores
como los catetos adyacentes de siete

triángulos rectángulos, con el mismo ori
gen 0, inscritos unos dentro de los otros,

con una tangente común que es t:

Cuadro 7

o

Al respecto cabe hacer las siguien-
acotaciones:

La cifra hr/a (que resulta ser un indi
cador preciso de la mayor o menor

diversificación de secciones que una

Escuela ha logrado en un período
determinado), en la representación
geométrica es la distancia entre el
cateto opuesto hrt* y el cateto opues

to a*. Esa misma distancia se repro

duce entre el cateto opuesto hr/s y el
cateto opuesto ica#, y entre el cateto

adyacente hr/p y el cateto adyacente

a/p.

Las cifras q, r, rr, rr# se hallan entre
lazadas matemáticamente con los

otros términos del algoritmo. Así, que
q= hr/p.g#; r= a/p.g#; rr = hr/sa.r; y rr#
= hrt*.a/p. Pero que, r, rr y rr# no

tienen ningún significado curricular.

No obstante eso, redondean el algo

ritmo de la ejecución del curriculo.

El triángulo 0/Ehram*/rr puede tener

su cateto opuesto (Zhram*) colocado

antes del cateto opuesto Ihram#

(esto es lo graficado arriba y ocurre

cuando Zhram* es menor que Ihram#,

lo cual es el caso más común); o bien

tenerlo coincidente con Zhram#

(cuando Ihram* y Ihram# son de igual
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magnitud, caso teórico, muy raro en

la realidad); o bien situarlo más allá

de Shram# (cuando Ihram* es mayor

que Zhram#, caso poco frecuente).

La cifra 8 es, en la representación
geométrica, la distancia entre los

catetos opuestos Ihram* y Ehram#, lo

cual da lugar, de acuerdo con el pá

rrafo precedente, a tres posibilida

des: 8 < 1,0000, 8 = 1,0000, y 8 >

1,0000. Lo usual es 8 < 1,0000.

Cuando Ihram* es menor que

Ihram#, el cateto opuesto hr/s y el

cateto opuesto ica# se inclinan hacia

la izquierda, dando origen a los lados

hr/sa < hr/s, e ica < ica#, respectiva
mente (esto es lo graficado en el

cuadro Vil). Cuando Ihram* =

Shram#, los catetos opuestos hr/s e
ica# se mantienen verticales, lo cual

implica que hr/sa = hr/s y que ica =

ica#. Finalmente, cuando Ihram* es

mayor que Ihram#, los catetos

opuestos hr/s e ica# se inclinan hacia

la derecha generando los lados

hr/sa> hr/s, e ica > ica#.

8, que es la distancia de Ihram* a

Ihram#, se reproduce -en la misma

magnitud- entre los lados hr/sa y hr/s,

y entre los lados ica e ica#.

2.2.4 Los parámetros recomen

dables en la ejecución cu

rricular

Son los que se exponen a continua

ción:

Cuadro 8

hr/s

hr/p

ica#

a/p

hr/a

t

8

-de 20,0 a 22,0

-de 10,0 a 12,0

-de 25,0 a 35,0

-de 11,5 a 14,5

- de 0,7 a 0,9

-de 1,7 a 2,7

- más de 0,9 : excelente

En lo que respecta al hr/sa, debe

resultar lo más cerca posible del hr/s, y el
ica lo más cerca posible del ica#, es decir,

alcanzar por lo menos hr/sa : hr/s = 0,80,

e ica : ica# = 0,8.

Ha de tenerse presente que las

cifras hr/sa e ica, tomadas aisladamente,

son engañosas. Por ejemplo, un hr/sa =

21 puede parecer excelente, e igualmen

te nos puede parecer un ica = 28. Pero

estas cantidades, para manifestar su va

lor efectivo, tienen que ser contrastadas

con hr/s y con ica#, respectivamente. Y

puede ocurrir, por ejemplo, que el hr/s sea

35 y, por tanto, que el hr/sa = 21 implique

un 8 = 0,6. Análogamente, que el "exce

lente" ica = 28, en el mismo supuesto,

corresponda a un ica# = 46,666, lo que

da igualmente un 8 = 0,6.

Esto significa -para analizar este
último caso-, que en cada sección debie

ran haber 46,666 alumnos, pero sólo es

tán inscritos 28 (no es cuestión de que la

diferencia se halle ausente, sino de que

no está inscrita, por motivos diversos).

Desde cierto punto de vista, trabajar con

28 alumnos es estupendo. Pero es que la

Escuela debe programar para secciones

de 46,666 estudiantes con el fin de que la

prosecución de ellos sea regular. Al ins

cribirse sólo 28, hay estudiantes no ma

triculados que se están represando, y eso
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se manifiesta en ineficiencia de la institu

ción. El "excelente" ica, se obtiene de

este modo a costas de la no inscripción

de los alumnos y de la pobre actuación de

la escuela.

2.2.5 Ejemplo de análisis cuanti
tativo transversal

Vamos a ¡lustrar lo que se ha ex

puesto, tomando uno de los 23 períodos
semestrales analizados en nuestra inves

tigación. Tomaremos el segundo semes
tre de 1989. Para entonces estaba en

ejecución el nuevo plan curricular (el de
1985), que, en varios sentidos, en su

estructura o diseño, estaba mejor organi

zado que el de 1977:

- La carga académica sobre los
alumnos había bajado de 231 ho

ras semanales semestrales en

toda la carrera a 200.

- El frondoso sistema de prelacio

nes se había aligerado enorme

mente, descendiendo el ip de

0,54 a 0,28.

- El quantum de flexibilidad era li

geramente mayor, pues el QF
pasó de 0,05 a 0,06.

- La sub-área de Formación Profe

sional Básica descendió de

25,1% a 13,0, que es lo normal.

- La sub-área de formación Profe

sional Específica subió de 29,4%

a 42,5%.

- Las Prácticas Profesionales se

habían reducido un tanto, pero se

mantenían en un apreciable

17,0%.

- Se habían robustecido las áreas

de Autodesarrollo y de Orienta

ción.

En resumen, el curriculo de 1985

hacía presagiar, por su estructura o dise
ño, una ejecución favorable para el pro
ceso educativo. Veamos qué ocurrió con

la ejecución de este curriculo en el segun
do semestre de 1989.

i) Los datos iniciales para la ejecu
ción del segundo período semes

tral de 1989

Son los sig uientes:

Cuadro 9

Is* B 9

hrc* = 177

hr,b* = 177

P* = 34,44

hrt* = 331

a* = 974

Ihram* 12.897

Si bien la carrera de Trabajo Social

tiene 10 sepros (semestres de estu
dios), en la relación anterior sólo fi
guran 9, en razón de que en un se

mestre (el primero, de Estudios Ge
nerales) resultó imposible discrimi
nar la inscripción propia de los alum

nos de esta carrera (qué alumnos se

matricularon, cuáles materias fueron

inscritas y cuáles no). Nos restringi
mos, por eso, a los 9 sepros que eran

nítidamente de Trabajo Social.

Por la misma razón se dejaron de

lado las asignaturas de Formación
General que sumaron 20 horas. El

hrc* se redujo a 180.

Pero figura un hrc* = 177, porque la
asignatura de Antropología Social no

se dictó.
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El hrtb*es igual al hrc* porque, como
ya se explicó, todos los sepros (pa

res e impares) se ofrecían en cada

período semestral.

La cifra p* = 34,44, porque en dicha

cantidad se encuentran los profeso

res de tiempo convencional conver

tidos a tiempo completo equivalente.

El hecho de que el hrt* = 331 fuera

mayor que el hrtb* = 177 quiere decir

que hubo más de una sección en

cada sepro y, por ende, hubo que

programar más horas de clase que la

suma propia del plan curricular.

La cifra Zhram* = 12.897, porque esa
es la cantidad global de horas inscri

tas realmente por los 974 alumnos,

tal como se desprende de las plani

llas de inscripción respectivas.

ii) Las cifras derivadas

Al aplicar las fórmulas consignadas
en el cuadro 6 se obtuvieron estos resul

tados, válidos como es natural sólo para

este período:

Cuadro 10

9b 9

l 1,87

hr/s 19,66

Zhram#= 19.155,33

g# 16,83

hr/p 9,61

a/p 28,28

¡ca# 57,87

ica 38,96

hr/sa 13,34

hr/a 0,34

t 2,05

8 0,67

iii) Interpretación de estos resulta

dos

a) Las líneas (') resultaron ser 1,87,

lo que significa que, en promedio, existie
ron 1,87 secciones estándar en cada se

pro. Ello importó una expansión de sec

ciones moderada, pero su significado, en
este caso, fue negativo porque en cada
sección se observa, por otro lado, gran
hacinamiento de alumnos (ica# = 57,87).
Ello quiere decir que la expansión de
secciones se quedó corta y que, para
lograr un número apropiado de estu
diantes por sección debió haber un mayor
número de secciones estándar.

b) El hr/s = 19,66 se encontraba

dentro del rango de lo aceptable, más en
su límite inferior. Esto, unido al sistema

normal de prelaciones (ip = 0,28) en su

estructura, debía generar un proceso

educativo óptimo, lo cual en la ejecución
del curriculo observamos que no sucede.
En efecto, hay apreciable congestión de
alumnos por sección (ica# = 57,87) y esto

impedía que los profesores pudieran diri

gir adecuadamente el aprendizaje de los

estudiantes.

c) La carga académica sobre los

profesores era cómoda (hr/p = 9,61),

pues resultaba inferior al mínimo reco

mendable. Tal situación contrasta con la

muy desfavorable de los estudiantes (se

gún se desprende del ica#). Más aún:

puede sostenerse que el bajo hr/p se

había alcanzado por tenerse pocas sec

ciones, las cuales se hallaban cargadas

de alumnos.

d) Por otro lado, encontramos que

la relación a/p fue de 28,28, cifra muy
elevada pues el límite más alto recomen

dable es 14.5. Un a/p = 28,28 nos indica

que hubo escasez de profesores para
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atender a los 974 alumnos inscritos. En

efecto, si aplicáramos la fórmula para
determinar el número regular de profeso
res necesario, la cual es:

hr/a

hr/p
a*.

y fijamos un hr/a óptimo de 0,8 y un hr/p
igualmente óptimo de 11,0 lograríamos lo

siguiente:

p = 974 .
0,8

11
70.8

lo que quiere decir que en ese semestre

se requerían en verdad 71 profesores y

sólo se disponía prácticamente de la mi

tad.

e) El hr/s de 19,66 no fue una cifra

grande y no colocaba sobre los estu

diantes una carga académica excesiva.
Pese a ello, vemos un hr/sa poco admisi

ble, pues revela que los alumnos en pro

medio inscribieron en este semestre sólo

13,24 horas. Tal hecho es poco compren

sible si se tiene en cuenta que las prela

ciones ya no obstaculizaban el avance de
los alumnos. El análisis cuantitativo no

puede explicar este fenómeno, pero lo

saca a luz y ello ameritó una investigación

especial para descubrir sus causas.

f) Se verificó que, aunque las pre

laciones absolutas habían disminuido, la

política de tener un bajo ip había sido

soslayada en los hechos, porque en va

rias unidades curriculares se colocaron

pre-requlsitos que eran, con otro nombre,

prelaciones disfrazadas. Además, pudo

comprobarse que los profesores, por el

temor -justificado- de encontrarse con

secciones congestionadas de alumnos,

habían acordado establecer "cupos" a las

materias, de tal modo que, cubierto un

cupo, los estudiantes que llegaban tardía
mente no podían inscribirse en aquellas
materias. Tal acuerdo era y es contrario

a la recta aplicación de cualquier curriculo
y contrario al derecho de cualquier estu
diante, siempre que esté en situación re
gular para inscribirse una materia (pero
no adelantándola). Por eso había alum
nos que, correspondiéndoles llevar una

asignatura, estaban vedados de inscribir
la porque ya no había cupo. Además,
había materias que estaban en el plan

curricular, pero no se dictaban, como la
de Antropología Social y algunas electi

vas. Estas tres circunstancias -las prela

ciones disfrazadas, el acuerdo de los "cu

pos", y las asignaturas dejadas de dictar-
explican buena parte del hr/sa = 13,24. Y
hubo seguramente otras causas que que

daron por dilucidar.

g) La relación hr/a = 0,34 es bas
tante baja (pues el rango deseable va de

0,7 a 0,9) y denuncia una muy escasa

diversificación de secciones, lo cual con

firma que la expansión i = 1,87 fue gran

demente insuficiente.

h) La cifra t, indicadora de los cos

tos de la carrera en el período, es 2,05,

cercana al nivel medio para t, que es 2.2.

Recordando la fórmula para obtener t

(hr/s : hr/p), podemos deducir que cuanto

más bajo sea hr/p, tanto más abrupta se

vuelve la tangente t. Ello nos revela que

una buena parte de los insumos (t) utili

zados inútilmente se debe al hr/p = 9,61.

i) El ica = 38,96, que expresa el

promedio real de alumnos por sección, se
encuentra muy alejado del ica# = 57,87,

cantidad que se esperaba que hubiera.

Ello, unido al hr/sa = 13,24, muy por de

bajo del hr/s = 19,66, nos revela muy

pobre aprovechamiento de la programa-
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ción efectuada (en parte causada por las

mismas decisiones de la Escuela, como

se ha señalado en f). Y, en efecto, la cifra

8 llega a un bajísímo 0,67, que denuncia

grave ineficiencia de la Escuela.

j) De este modo se constata que un

curriculo excelente quedaba distorsiona

do en la práctica por una mala ejecución

cuantitativa. Su origen: ciertas decisiones

equivocadas de la Escuela y la grave

escasez de profesores, derivada induda

blemente de limitaciones presupuesta

rias muy agudas.

2.2.6 Ejemplo de análisis cuanti

tativo longitudinal

Con el objeto de ofrecer una mues

tra de análisis cuantitativo longitudinal en

la ejecución de un curriculo, vamos a

presentar algunos cuadros que permiten

observar la evolución de ciertas cifras

importantes de la ejecución del curriculo

de 1985, entre tal año y 1990. Por su

puesto, tuvimos que comenzar por los

análisis cuantitativos transversales de los

períodos académicos en ese lapso. Di

chos períodos fueron ocho (85i, 852, 87u,

88u, 89i, 892, y 90u). Sobre esa base se

establecieron luego las líneas de desarro

llo resultantes que se muestran a conti
nuación.

i) Algunas líneas de evolución

Cuadro 1

Relación entre hr/s, hr/p, a/p, ica#

Plan nuevo

hr/s, hr/p, a/p, U;i
100

80

60

40

20

0

*

.

' • ••*

'í-"K¿
i ~ i-,i..J

85, 86,

hr/s 18 9.4

hr/p 11.57 10.31

a/p 38.42 89.87

icatt 59.79 [81.92 j

"hr/s 4 hr/p * a/p "ica*
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hr/s, hr/s

Cuadro 2

Relación entre hr/s, hr/sa

Plan nuevo

20

15

10

5

[ht/¡ 18
hr/s^ 16.08

¥'

852 864

9.4

9.16

-.--

86, 87 88

13.83

12.53

12.66 ! 12.44
11.37 6.01

hr/s + hr/sa

89.

16.22

14.32

Cuadro 3

Relación entre Xhram*, Ihram#, 8

Plan nuevo

¿hr/ *, shr #
^- ion ' am

20

15

10

5

0

>'-'
,/'

V

89,

17.88

13.24

90,.

11.91 1

k

852 86, 86, 87, 88u 89 89, 90„

£hr * ¡ 2.831 8.705 j 10.341 13.832

ShfrJM 3.168 I 8.93 | 11.412 ¡15.402
5.609 113.693 112.897 113.889
11.598 ¡15.508 17.423 i18.656



Experiencia de evaluación curricular en la Escuela de
Trabajo Social de la Universidad del Zulia

Cuadro 4

Expresión de 8

Plan nuevo
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\d 0.89 ! 0.97 l 0.9 ¡0-89 | 0.48 | J).88 0.74 ] 0.74

•'-&•

1,400

1,200

1,000

800

600

400

200

0

Cuadro 5

Expresión de a*

Plan nuevo

a*

•••-•• _^' ••"••'•
r- .. _ r "

' ..*"*•; •••* '(

\ /

/ \ /

85, 86, 86, 87„ 88u 89, 89, 90o

a*f 176 j 950 | 825 ! 216 j 932 956 | 974 1,166

-..- a*
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Cuadro 6

Expresión tangente

Plan nuevo

t

•y s

2
*-• — — — «

- * -- —
- — —0

\

\

1.5

1

0.5

;.. .*.
v-

\

\

\

\ S

S ' • *•. T" ?"•. • ¡

0
85, 86, 86r 87u 88, 89, 89, 90,

t| 1.55 j 0.91 1.22 j 1.36 \ 1.92 1.88 1.86 ¡ 1.01

t

ii) Interpretación de los cuadros

precedentes

Los cuadros que preceden mues

tran cifras importantes de 8 semestres, en

los cuales estuvo en vigencia el curriculo

de 1985.

El Cuadro 1 permite apreciar cierta

irregularidad en el hr/s debido a que algu
nas materias no se dictaban, pero a partir

del semestre 89i esta situación tiende a

corregirse, aunque no totalmente. Permi

te, asimismo, observar que la carga aca

démica sobre los estudiantes es normal,

en el sentido de que no pasa de 20 horas

semanales (la cifra prevista del hr/s) al

semestre.

Pero salvo el hr/s que es normal

(salvo la irregularidad de no darse todas

las materias que debían darse), las de

más cifras dejan mucho que desear. Pue

de apreciarse que el a/p (volumen de
alumnos en relación con el volumen de

profesores) es, durante todo el lapso,
muy elevada, sobre todo en los cuatro
primeros semestres. En los últimos cua

tro, el a/p se abate un tanto, pero se

mantiene siempre por encima de 25

alumnos por profesor, cuando lo normal

es que oscile entre 11,5 a 14,5. Es decir,

que por cada profesor hay el doble de

alumnos que el máximo permisible. Esta

situación del a/p revela que durante ese

período del 85 al 90 hubo déficit de pro

fesores y que si bien en los cuatro últimos
semestres se trasluce una mejora, ella es

marcadamente insuficiente.

El cuadro 1 presenta asimismo la

evolución del ica#, o sea, del número de

alumnos que debiera existir en cada sec

ción si la inscripción de los alumnos fuera

óptima. Y se constata que ese ica# es

elevadísimo y se mantiene así a lo largo
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de los semestres, hasta que en el semes
tre 90u desciende a un nivel normal. Lo

dicho implica que excepto en el semestre

90u, los alumnos son hacinados en muy
pocas secciones, lo cual obviamente no

es favorable a un buen aprendizaje.
Ello queda confirmado si miramos

la evolución del hr/a, que es el indicador
de la mayor o menor diversificación de las

secciones:

852 861 862 87u 88u 89i 892 90u

0,30 0,11 0,23 0,20 0,21 0,30 0,33 0,47

Si recordamos que lo deseable es

un hr/a que varíe entre 0,70 y 0,90, las
cifras anteriores son abismalmente nega
tivas. Ello nos dice que en todo este lapso
del 85 al 90 hubo una escasa diversifica

ción de secciones, y aunque hubo una
leve, pero creciente, mejora en los tres

últimos semestres, el hr/a estuvo siempre
a gran distancia de lo normal. Tal cosa

explica los elevados niveles del ica#.

El hacinamiento de los estudiantes

en pocas secciones se agrava si miramos

las cifras del hr/p. En los tres primeros

semestres el hr/p es normal. Pero en los

tres siguientes el hr/p baja conside

rablemente. Eso nos dice que encima de

que las secciones eran escasas, los pro

fesores tenían a su cargo muy pocas

clases (ver Cuadro 1). Con sólo haber

llegado a un hr/p =11,0 hubiera sido

posible un mayor número de secciones y

el ica# habría disminuido. Eso es justa

mente lo que ocurrió en el semestre 90u.

Los profesores asumieron una carga de

15,71 horas de clases en promedio (cier

tamente más de lo deseable), y eso per

mitió una mayor diversificación de seccio

nes (hr/a = 0,47), lo que permitió un ¡ca#

de 33,49.

Examinando el cuadro 5, que tiene
la evolución del alumnado, vemos que a
partir del semestre 88u la matrícula va

subiendo y que en el 90u llega a casi
1.200 estudiantes. Los profesores no tu

vieron otro recurso que dar más horas de

clases, alcanzando entonces como pro
medio 15,71 (Cuadro 1).

Toda esta situación anómala (ma
terias que no se dictan, hr/p irregular,
pocas secciones, hacinamiento de alum

nos, escasez de profesores que determi

na altos a/p) pueden atribuirse a una cau

sa fundamental, que es una asignación
presupuestaria deficiente.

El Cuadro 2 nos revela otro hecho

significativo. El nuevo pensum comenzó

en tal forma que los alumnos inscribieron

(hr/sa) gran parte de lo prescrito por el
curriculum para cada semestre (hr/s).
Pero a partir del semestre 862 el hiato

entre ambas cifras (hr/sa frente a hr/s)

comienza a ensancharse, y siguió así
hasta el final del lapso examinado.

Esta situación tuvo, como se vio

antes, tres razones: el aumento de facto

de las prelaciones bajo la forma disimula

da de pre-requisitos, lo que indudable

mente trababa el avance de los estu

diantes; los cupos puestos a las materias,

lo cual impedía -cubierto el cupo- que
todos los alumnos se inscribieran; y las
materias que dejaban de dictarse.

La consecuencia de esta situación

se refleja en el Cuadro 3, donde vemos la

evolución de las cifras Ihram* y Xhram#.
Esta última es la cifra que debiera ser. Sin

pretender llegar al máximo, la cifra

£hram*, que es muy próxima a la anterior
en los cuatro primeros semestres, se va
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distanciando cada vez más en los si

guientes. Esa distancia es la cifra 8.
El Cuadro 4 describe precisamente

esos cambios de la cifra 8, donde se

observa su proximidad y su alejamiento
posterior con relación al nivel deseable

0,9.

El Cuadro 6, con la evolución de t,

la tangente, muestra el insumo de recur
sos, que es inferior a lo deseable la mayor

parte del tiempo, y que sólo se acerca a

él en los períodos del 88 y del 89, para
caer bruscamente en el 90, justamente el

semestre en que el alumnado llega a

1.166 y los profesores se vieron precisa
dos a tomar una mayor carga de horas.

La estrechez de recursos se acentuó no

toriamente.

La evaluación cuantitativa longitu

dinal de la ejecución del pensum de 1985

de la Escuela de Trabajo Social, de la

Universidad del Zulia, nos enseña que un

buen plan curricular, como lo fue desde el
punto de vista de su estructura (cuanti
tativa y cualitativa) ese curriculo de 1985,
comenzó no obstante a declinar y fallar

lastimosamente en su ejecución por de

terminadas decisiones internas de la Es

cuela, y, sobre todo, por las dificultades
presupuestarias que le sobrevinieron. Se
comprueba, por consiguiente, que un pro

ceso educativo sólo tendrá éxito si am

bas, la estructura y la ejecución del curri

culo, se mantienen dentro del marco de

lo considerado normal.
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